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Un fantasma! recorre el Manifiesto:

el fantasma del feminism0*

Mabel Bellucci / Viviana Norman**

Para el socialismo internacional,

1998 es un año de recordatorios por

la Insurrección de París y la apari-

ción del Manifiesto Comunista. Este

último, especialmente, adquiere

relevancia por ser el documento de

identidad del proletariado indus-

trial, todavía más en el contexto de

los temporales posmodemos y del

neoconservadurismo que luchan

por perdurar.

El Manifiesto Comunista es el lla-

mamiento a la emancipación huma-

na de mayor influencia universal,

desde la Declaración .de los Dere-

chos del Hombre. Pese a haber pen-

sado a la-clase obrera como-un todo,

el sujeto enunciado será los varones

adultos. En este documento, las

especificidadess genéricas y etéreas

no tuvieron estatuto de

conflicto.

Estos matices sexistas se

los podría comprender en

el devenir de los aconteci,-

mientos históricos, pero

no por ello justificarlos. Es

5‘»

de nuestro interés recrear el clima

de ideas emancipatorias de la epo-

ca en torno a la sujeción femenina,

con el intento de visibilizar a ese co-

lectivo con sus nuevas singularida-

des, impresas a partir de las revolu-

ciones Francesa e Industrial. En esta

dirección, descubrimos que existie-

ron demasiadas puntas como para

que pasaran desapercibidas de la

problemática social de entonces:

mujeres obreras, mujeres luchado-

ras, mujeres escritoras, mujeres pen-

sadoras, mujeres sufragistas, muje-

res demandando, mujeres aclaman-

do justicia en el espacio de lo públi-

co. Mientras que en-el espacio de lo

privado, la división sexual del tra-

bajo -determinada por la reproduc-

ción biológica- fue entendida des-

de representaciones pa-

triarcales: como una divi-.

sión natural, con todo lo

que este sentido evoca y ,

por lo tanto, soslayando su

categoría de construcción

socio-cultural.
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¿Y qué sucedió con Marx y su'

mirada crítica? Hurgar en su mun-

do privado-afectivo e's descubrir su

necesidad de mantenerse en regla,

bajo las pautas de la sexualidad

reproductiva y el status quo familiar

monogámico burgués. Es oportuno

rescatar en este caso, como en tan-

tos otros, el lem'a paradigmático de

las feministas de la segunda ola: lo

personal es político.

Si Marx pudo manejar su intimi-

dad con una moral judeo-victoriana

sin pestañeos, ¿por qué nos debe-

ría extrañar la ausencia de desvdos

por la situación de las mujeres en

sus textos filosóficos y de barrica-

da? No escuchó» debidamente a

Charles Fourier; pero tampoco ín-

mortalizó a Flora Tristán, después

de haber-la seguido con atención de-

alumno en algunas de sus premisas.

Se olvidó de ese Honoret de Balzac

sacudido por las aberraciones ma-

chistas de la época, pese a que esta

pluma distinguida de la literatura

fue para Marx casi un objeto de cul-

to. Cuando New York era todavía

una aldea, más de trescientas muje-

res escribieron La declaración de sen-

timientos, generando sin saberlo un

manifiesto paralelo con doce pun-

tos subersivos. Presumiblemente, no

leída por los fundadores del socia-

lismo científico

Que todo lo dicho no suene a

rencor sino a perplejidad. Gracias a

los esfuerzos develadores de la

historiografía feminista, ya los. fan-

tasmas y los muertos se pueden sa-

car de los arcones. Entonces la me-

moria irá recobrando la claridad de

la justicia.

Los olvidos en el mundo

de lo público

El momento histórico de Karl Marx

y de Friedrich Engels ya estaba im-

pregnado por la radicalidad de las

críticas y las polémicas que venían

sucediéndose en tomo a los dere-

chos de-ciud‘adanía civil, social y

política de las mujeres, durante la

desarticulación del Antiguo Régi-

men.

En la Europa del siglo XVIII, dos

figuras serán las precursoras de la

teoría feminista de la modernidad.

Olimpia de Gouges por un lado,-ins-

pirada en la Declaración de los De-

rechos del Hombre, redactó, en

1791, la Declaración de los derechos de

la mujer y de la ciudadana. Por el otro,

Mary Wollstonecra-ft escribió, un

año después, La vindicación de los

derechos de la. mujer. Ambos consti-

tuyeron alegatos inaugurales contra

el impedimento de ejercer la igual-

dad en el nuevo espada de lo públi-

co, construído —paradójicamente-

como espacio de igualdad. Es decir:

un‘siístema político definido por la

universalidad, esto es, por la no ex-

clusión, acababa excluyendo a las

mujeres.

Durante la ReVOluci-ón Francesa

la participación femenina se expre-

só a través de una diversidad de fora
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mas de ciudadanía, entre ellas la de

intervención directa.

Pero no sólo las mujeres cuestio-

naron la discriminación y la des-

igualdad, también se escuchó la voz

de varones lúcido's. Los socialistas

utópicos —Saint-Simon, Fourier y

Owen- avanzaron un: paso más:

pusieron en discusión las prácticas

afectivas y sexuales de la' burguesía.

Asi, lograron visualizar en los fenó-

menos históricos epocales a los sec-

tores más oprimidos de la sociedad

industrial: los obreros, las mujeres

y los niños.

Charles Fourier, dirigiendo su crí-

tica al sistema civilizado, develó al

interior de la familia la represión de

las pasiones y" el dominio hege-

mónico masculino. Desde este pun-

to de vista, denunció la perversidad

de la moral burguesa. La emancipa-

ción del eros, la disolución de la

monogamia y la liberación de las

mujeres en cuanto a sus obligacio-

nes domésticas y familiares, serán los

ejes vertebrales de su ideal de socie-

dad futura. Asignaturas que, aún hoy,

quedan. pendientes. ‘Su lema El gm-

do de emancipación de la mujer es la

medida natural de la emancipaciónen

general impactará en los análisis pos-

teriores :del marxismo y del liberalis-

mo, por' su despliegue de osadía.

La gran figura del feminismo

entre los socialistas utópicos ha sido

Flora Tristán. Fue precursora en vinb

cularlas reivindicaciones de géne-

ro las de clase; al decir: “la‘mu-

jer es proletaria del proletario. Hasta

el más oprimido de los hombres quiere

oprimir a otro ser: su mujer”. Esta lu-

chadora ardiente propulsó también

el intemacionalismo. Atravesó toda

Francia, animando a los trabajado-

res a unirse y a organizarse a la voz

de “Proletarios del mundo, um'os”. Fue

un claro anticipo del posterior

paradigma marxista, que no cuenta

con el debido reconocimiento de su

autoría o supondría una «voluntad

de olvido».

Pero no todo el sexismo se

dirimió en el campo de las ideas

políticas, sino también en el de la

literatura de la época. Gustave

Flaubert, Honoret de Balzac, Henry

Ibsen, alertaron sobre la desigual-

dad genérica. En tanto, la movida

parisina se vió enriquecida con la

iniciativa de Eugene Niboyet al fun-

dar el primer periódico feminista:

La Voix des Femmes, editado de mar-

zo-a junio de l848.

Olvidos en el mundo de lo privado

Los atisbos movimientistas de las

mujeres por sus derechos en el mun-

do de lo público no fueron com-

prendidos en elManifiesto Comunis-

ta,como un manifiesto de resisten-

cia, de acción y presión, pese a los

deseos expresados en este texto: “...

los comunistas apoyan por doquier

todo movimiento revolucionario

contra el régimen social y político

existente..”. Aún menos compren-

dieron las condiciones de funciona-

del Sur 21



miento de la unidad doméstico-fa-

miliar.

Por explicar el antagonismo ca-

pital-trabajo, se diluyó en el concep-

to de desigualdad de clase el de gé-

nero: por un lado, en el proceso de

producción entre asalariados y asa-

lariadas y por el otro, en la unidad

doméstico-familiar entre trabajo

doméstico y trabajo asalariado. Una

de las manifestaciones más medibles

de esta desigualdad entre los sexos

es la remuneración. En el mercado

laboral, las mujeres recibiendo una

paga inferior En la familia, care-

ciendo de retribución material.

La división sexual del trabajo no

fue tratada en el Manifiesto , por con-

siderarse parte de la relación natu-

ral. De modo que dejaron sin abor-

dar teóricamente la categoría de re-

producción biológica, categoría cons-

titutiva de la división de tareas entre

los géneros al interior de lo privado;

espacio que, de esta manera, se con-

forma para las mujeres en generador

de desigualdad y sometimiento.

El Manifiesto Comunista no fue la

única obra de la época que desco-

noció la función que cumple el tra-

bajo doméstico femenino: la de re-

posición de la fuerza de trabajo,

condición necesaria para la extrac-

ción de plusvalía. La razón de esta

tendencia radicó en que el estudio

de la organización. de la producción

material, enfatizó lo económico. A

consecuencia de esa determinación

analítica imperativa, la doble joma-

da y el trabajo doméstico quedan

ocultos en el proceso productivo.

Al priorizar la producción mate-

rial, se soslayaron las variables de

consumo y de intercambio, consti-

tutivas y básicas de la unidad domés-

tico-familiar. Con estas formula-

ciones, se reforzó ese ocultamiento,

dada su imposibilidad de abordar el

rol protagónico de las mujeres den-

tro de las estructuras de- parentes-

co. Perdieron de vista el hecho de

que los sujetos no sólo viven y tra-

bajan en clases, también en familias.

A diferencia de Engels, .Marx no

pudo, por encontrarse consust-an-

ciado con el clima de la época, sus-

traerse de las teorías evolucionistas

sobre la familia, entre ellas,'la obra

del etnólogo Lewis Henry Morgan.

Para Morgan, el camino hacia la ci-

vilización habría recorrido cinco

estadios: de la horda promiscua ori-

ginaria se llegaba a la familia

patriarcal monogámica.

Pero en el siglo XIX los antropó-

logos no fueron los únicos en hablar

sobre la existencia del pattiarcado.

El historiador j. J. Bachofen fue su

principal difusor. El patriarcado, fase

final y súpeiior de la Historia, supe-

raría inevitablemente al poder de las

mujeres. Los hombres eran- forma y

espíritu, mientras que las mujeres na-

turaleza y materia. La imposición de

los valores superiores masculinos, y

con ellos los de la familia patriarcal,

posibilitaría finalmente el nacimien-

to del Estado, creación suprema del
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espíritu humano, así definido por

Bachofen.-

No cabe duda que F. Engels, con

su obra Los orígenes de la familia, la

propiedad privada y el Estado, de

1884, logró despegarse de esta línea

de pensamiento evolucionista. Su

magistral formulación en torno al

desarrollo antagónico entre hom-

bres y mujeres enla familia monoga-

mica y en tomo a laprimera opre-

sión de clase, que fue la ejercida por

el sexo masculino sobre el femeni-

no, así lo expresa. Pero e's ésta otra

discusión.

Presumiblemente, fue todo este.

sistema de representaciones ideoló-

gicas que contribuyó a la invisi-

bilidad del género femenino en el

Manifiesto Comunista"

Redondeando conclusiones

De ser un mero programa partida-

rio con estética de barricada, pasó

a constituírse en una brillante

conceptualización del capitalismo y

en un llamado a derribarlo; adqui-

riendo así una vida. propia que ins-

pirarías alas luchas obreras durante

el siglo XIX. Por lo tanto, recordar-

lo no es sólo un hecho nostálgico o

una efeméride.

El Manifiesto, pretendió ser un

programa teórico-práctico de urgen-

cia de una agrupación replegada a

la clandestinidad. Posiblemente, por

esta razón presentó omisiones . Lo

que resulta incomprensible es que

con las numerosas reediciones, ésto

nose haya reparado. Si bien es un

texto reflexivo de la política pensa-

da desde la historia, lo que no de-

bería haber estado ausente es el co-

lectivo de mujeres en tanto sujeto

de derechos en acción.

Hay que ensayar nuevas lecturas

para enriquecer la teoría crítica del

capitalismo con la teoría crítica del

patriarcado; ampliando así el cuere

po teórico entorno a la explotación,

la desigualdad y la injusticia univer-

sales. Y las feministas tenemos, en

este sentido, aportes que hacer.

Hoy, a 150 años de su aparición,

lo entendemos como un documen-

to de pleno interés para dirigir nues-

tra mirada. Su significación históri-

ca y política esindiscutible. Por ello,

intentamos centrar la cuestión en

ciertos interrogantes sugestivos:

—¿Por qué las luchas eman-

cipatorias de las mujeres no fueron

consideradas en el Manifiesto como

luchas contra la opresión?

—Cuando el Manifiesto invoca a

la clase obrera, ¿incluía o excluía a

los movi-mientos de reclamo de

mujeres?

-‘En el Manifiesto se hace referen-

cia a las mujeres como un instru-

mento de producción de la burgue-

sía. Cabría preguntar entonces qué

se quiere decir cuándo se dice pro-

ducción. ¿Se refiere a la producción

económica formal, a la producción

económica doméstica o a la repro-

ducción biológica?

—Así también en este documen-
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to se señala que la burguesía redu-

ce las relaciones familiares a simples

relaciones de dinero. ¿Se supone

con ello que en el mundo privado

no existían ya desigualdades e injus-

ticias?

—‘¿Por qué no incorporar hoy las

resignficaciones que 'hacen los estu-

dios feministas sobre las categorías

clásicas del marximo (plusvalía, alie-

nación, -explotación‘,producción) al

ámbito particular de la unidad do-

méstica y familiar? Cómo también

por qué no incorporar los nuevos

términos acuñados en torno al tra-

bajo doméstico?

Lo particular de v'la teoría femi-

nista enriquece la categoría clase con

otra forma de opresión: la patriarcal.

En el siglo XIX el desarrollo del

capitalismo había permitido la cons-

trucción de un campo teórico, mien-

tras que del feminismo existían sólo

indicadores. En la actualidad, el ace-

lerado trayecto de los estudios fe-

ministas, forjado desde los años 60,

viene demostrando que no son un

campo en el cual desaparece la im-

portancia de las luchas entre el ca-

pital y el trabajo, ni son un conjun-

to de temátiCas subordinadas a la,

«contradicción principal». Por el

contrario, es en el feminismo des-

de donde se expresa hoy la lucha por

las condiciones materiales de exis-

tencia y de ciudadanía plena. de la

mitad de la población. Y éste- es un

camino sin retorno.

Buenos Aires, febrero: "de 1998.
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